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mn PEDRO ORTIZ (*) 
Fe] a - ——> CU 
O: (FRAGMENTO) 
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mu SE 4 .. . 
AE £DRO ORTIZ surgió por el empuje de su talento vi- 
ae goroso. Falto de apoyo y medios para educarse, - 
2 se formó por sí mismo, en la ruda labor del* tra- 
, bajo y en lucha constante con la adversidad. Es 
j En esa lucha se templó su carácter, que era só- pS Ve, 
ido como el bronce de Corinto, y franco y generoso. En ella E 


se inflamó su corazón, que era una fragua de nobles afecciones, 
capaz de todos los ardores: de la amistad llevada al sacrificio, 
- del amor elevado á la pasión y del patriotismo sublimado hasta 
el grado heróico. En ella aprendió á ser.desprendido, servi- 
cial, compasivo, magnánimo y valeroso. + 
Era capaz de todas las grandezas: podía sujetarse á priva- 
- ciones por socorrer al desvalido; podía soportar el martirio por 
amor á la familia; podía verter su sangre y sarcificarlo todo por 
servir á la patria. Tenía talento, corazón y brazo, es decir: luz, 
nobleza y fuerza. Era de los escogidos. 
Pedro Ortiz no tenía títulos académicos. En las lides del . 
periodismo adiestró su pluma, fortaleció su alma, nutrió su in-  - 
teligencia con extensos, sólidos y brillantes conocimientos. Se 
alistó como soldado voluntario en las filas gloriosas de los lu- 
chadores por las ideas; peleó como bueno en ellas, y ascenso 
tras ascenso, llegó á ser uno de nuestros campeones jóvenes: 
gallardo, animoso, osado, instruído, infatigable y siempre ven- 
cedor. En la prensa de combate era ya todo un veterano: pa- 
ra dirigir una guerrilla de fuego certero, mortífero, él; para to- 
mar por asalto una trinchera, un fuerte, él; para dar una carga 
á la bayoneta, él; para batir al enemigo en todas direcciones, 
él; para dirigir el combate y asegurar la victoria, él. Periodis- 
ta bairte, noble, vigoroso, atlético, lleno de bríos y resplando- : o 
res, Pedro Ortiz era de nuestra legión dorada, de nuestra guar- 
dia de honor. - 
- Artista por intuición, por temperamento, llegó á ser en po- 
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*— Pedro Ortiz nació en Segovia (Nicaragua), en 1859: murió en San José de 
Costa Rica, en 1892. El Gobierno de Nicaragua hizo una edición oficial de 
sus obras en 1898, N, del E" 
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cos años uno de nuestros escritores de nota, uno de nuestros es. 
tilistas. Su pluma era de oro macizo, oro de veintiún quilates. 
Imaginación vigorosa, daba cuerpo y vida á todas sus ideas, 
las llenaba de luz y de color. El relieve era el rasgo caracterís- 
co de sus producciones. HLabraba las imágenes con habilidad 
y buen gusto, las pulía, pintaba y esculpía con refinamiento 
exquisito. Los contornos eran en ellas acabados, admirables; 
las molduras ricas, elegantes, de lujo deslumbrador. Su pincel 
lo empapaba en todas las tintas y todos los matices, y daba ani- 
mación, hermosura y esplendid2z á lo que tocaba. Hombre de 
corazón, expresaba el sentim'ento en todas sus vibraciones, «des- 
de lo indiferente y lo indeciso, hasta lo arrebatado y delirante. 
La ternura, la delicadeza, el primor vibraban en su pluma co- 
mo en el arpa de una virgen. Hacía sonar robustamente el pe- 
ríodo, la oración y hasta el vocablo. Era siempre original y 
nuevo, si no en el pensamiento, al menos en la frase, en la ex- 
posición que revestía de alguna variedad, de algún interés, de 
alguna cosa suya. Juguetón á las veces, picaresco, retiscente 
y chispeante, hacía leer algo entre líneas en sus escritos y deja- 
ba algún rasgo caricaturesco en ellos. Al través de sus obras, 
se veía un alma, un corazón, una personalidad. Tomaba del 
idealismo sus gasas y colores, y del realismo sus cinceles y pun- 
zones. Leyéndole encontraba uno algo del subjetivismo moder- 
no de Brunetiére, del nervio y la plasticidad de Zola, y mucho 
del sentimiento delicadísimo de Amicis. 

Nos deja poco. Los trabajos periodísticos, su mayor obra, 
son de suyo fugaces y pasajeros, son las mariposas doradas de 
esos talentos del día que se consumen en la voraz hoguera de la 
civilización moderna. Nos quedan apenas sus folletos inolvida- 
bles, y unas cuantas de sus biografías de centroamericanos cé- 
lebres. Pero eso basta para que el nombre de Pedro Ortiz no 
muera pronto, y lo recuerden con aplauso los amantes de las 
letras. 

Patriota, periodista y literato de primera fila, su prematu- 
ra muerte es un luto para la libertad, para. la prensa y para las 
patrias letras, y un golpe rudo para la familia que ve tronchar- 
se en hora lúgubre la columna del hogar. 

Era una esperanza para Nicaragua y se ha marchitado en 
la mañana de la vida; era un hijo predilecto de esta tierra y se 
ha ido á la primera hora para no volver jamás. 


1593 Manuel Coronel Matus. 
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L arte, bajo el poder de los Mollenhauer se nos ofreció á 
la mente en toda su idealidad: las viejas sinfonías ya oídas 
muchas veces, se tornaban novísimas y extrañas. El vio- 
linista era un creador. Hacía de las notas contadas, dis- 

puestas y limitadas de la obra como la tela con el dibujo en lá- 
piz del bordado maravilloso que ha de recrear la vista con el 
concierto y harmonía de los colores: bordaba. Veíamos el pen- 
tagrama cuajarse con el hilo de oro de aquellas notas límpidas 
que caían como hebras aisladas y brillantes é iban formándose 
en madejas, envolviéndose en ovillos y desenvolviéndose y flo- 
tando como-una cabellera suelta. De repente estallaban en mil 
fragmentos de cristal, y las sentíamos desparramarse como so- 
bre una superficie pulida; ó bien se descomponían á un golpe 
de arco en las gotas prismáticas de lluvia meridiana; ó redon- 
deaban la frase musical con la nitidez de líneas del dibujo á 
pluma; ó sobre la nota grave, honda y prolongada saltaban las 
fusas alegres y traviesas como perlas que chocan y rebotan so- 
bre plano de negro mármol; ó bien se desprendían y se apaga- 
ban como chispas fugaces, ó volaban las semibreves, cual ban- 
dadas de aves que rozaran con sus alas los repliegues de un la- 
go estremecido. 

Á una pausa, que dejaba en el espacio vagar por un mo- 
mento los ecos que se alejaban de nosotros como indecisas ima- 
ginaciones de un ensueño, seguía el derrumbe de una cascada 
tumultuosa, que caía de lo alto, como semicírculo de plata, y 
abajo se encrespaba en alborotada espuma, esa sutil eflorescen- 
cia de las aguas. 

La suave presión de una cuerda abría la senda encantada 
del arte á las melodías vagabundas y á los trémulos acentos. 
Veíamos el sonido levantarse en espirales, desenvolverse en 
ondas, desencadenarse en rayos centelleantes. Transportados 
á una región desconocida, veíamos cómo acudían los rumores, al 
rededor de una nota, que,se erguía con la majestad de una dio- 
sa, rodeada de flores y de mariposas tornasoles. A veces se 
desarrollaban los acordes como las cintas multicolores de los ni- 
gromantes, ó se extendían unidos cual las anchas franjas de una 
bandera al viento; á veces veíamos correr las notas como ninfas 
fugitivas, retorcerse y crisparse como mujeres epilépticas, ó ir 
cayendo en lánguidos desmayos, ó irse desvaneciendo en la bru- 
ma de dulces y profundas melancolías. 

Pasaron por nuestra mente todas las faces de la comedia, 
de la tragedia y del drama: en las risueñas cadencias de un aire 
español, en el alegro de una romanza, en el andante de un vals 
de Strauss, en el movimiento apasionado de una fantasía de 
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cla son de naturaleza trascendente y hacen vivir después de 
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Chopín, en que se colma la medida con el arrebato febril del 
artista, el cual pareciera exhalar el alma haciendo repercutir 
en la música la más vibrante de las cuerdas de esa arpa del co- 
razón. 
¡Cuántos misterios encierran esos suaves preludios, esos so- 

nidos pianísimos y trémulos que interpretan la ternura; esas 
notas que caen á plomo con la corrección y pulimento de lámi- 
nas de acero, formando intercadencias; esos matices y cambian- 
tes, visos y fulguraciones del ritmo! Nos avasallaron los artis- 
tas. Estuvimos largo rato bajo el poder del encanto, émbebi- 
dos en aquella atmósfera estrellada de rumores, como niños 
maravillados ante los fenómenos increíbles de una función de 
magia. Más aún, la música sentida, que baja desde las altas 
cumbres del arte, nos lleva involuntariamente á no sabemos qué 
contemplaciones que traspasan los umbrales de la vida. Las 
irradiaciones de un foco que parten de la estancia y se pier- 
den allá en la [sombra nocturna, dan idea de estas incom- 
prensibles irradiaciones del alma, que van hacia la sombra de 
lo desconocido y se pierden sin iluminar más que un corto espa- 
cio en el abismo. La música en este concepto, es una especie 
de ciencia psíquica que guarda la clave de pensamientos yde 
sugestiones mentales qne en vano queremos expresar en las es- 
trechas formas del lenguje humano. Víctor Hugo la llamaba 
la espuma del arte; y por esto Wagner es menor poeta en la 
harmonía de sus versos, que en el verso de sus "harmonías; ese 
verso sin palabras, que tiene el oculto sentido del misterio. 


MIGUEL LARREYNAGA. 
I E 
> 1el brillante grupo de notables centroamericanos que 
y descuellan á principios de este siglo, destácase la 
¿nnobilísima y simpática figura de Miguel Larreynaga 
fálcon perfiles y contornos de tal vigor, corrección y 
sí limpidez, que están reclamando el pincel del artista E 
que habrá de fijarlos en lienzo inmortal. > 
Miguel Larreynaga se impone por sus hechos á la memo- 
ria nacional á través del tiempo y del espacio, que virtud y cien- 








muertos á los hombres que han sabido cultivarlas. 
Omitir, pues, el relato de la vida de esta celebridad nicara- 


guense sería arrancar á la historiz patria una verdadera página 
de honor. 
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E En esta República sólo Barberena pudo acaso disputar á 
-——Larreynaga las palmas del saber. 

Si Venezuela cuenta un Bello en sus anales, y Colombia 
tiene un Caldas, Nicaragua puede decir con orgullo que ha te- 
nido también un Larreynaga; que á sus discretas Lecciones so- 
bre la elocuencia forense y ásu traducción de la Retórica de 
Aristóteles, no les hubiera negado su paternidad el sabio cara- 
queño porque vinieran en mengua y en desdoro de su nombre, 
y entre su decena de póstumos volúmenes, lo tocante á las cien- 
cias naturales hubiera hallado la mejor acogida por parte del 
ilustre redactor del SEMANARIO. 

Entre nosotros, Larreynaga fue el primero en su tiempo 
desde el punto de vista de la ciencia, y lo sería hoy mismo si 


57 viviera, pues aquella heroica consagración al estudio y aquella 
. fuerza intelectual nunca abatida, son raras cualidades que difí- 
cilmente se encuentran reunidas en una misma personalidad, en 

E época como la presente, en la que, por lo general, se prefiere 


sobrenadar por la superficie á sumergirse en el fondo de las co- 

sas; en una época en la cual, si la instrucción se encuentra más 

> difundida en la sociedad, carecemos de aquellas respetables per- 

> sonalidades que concentran en sí mismas un gran fondo de sa- 

3 ber, bien así como una lente poderosa reúne la luz del sol en un 
foco de gran intensidad. . 

El señor Larreynaga no es de aquellos hombres de ciencia 

que á fuer de profundos y dados al estudio vienen á convertirse 

. en simples receptáculos, y suelen hacer en el campo de la ins- 

trucción pública el mismo papel de las necesidades materiales. 


En ese espíritu hay irradiaciones. 

En esa entidad científica hay movimento, poder comunica- 
tivo, propensión irresistible á reproducirse. Esa actividad es 
fecunda. 

No bien acaba de expirar su palabra instructiva en la cáte- 
dra, cuando renace y se multiplica bajo nueva forma en las co- 
lumnas de la prensa periódica, ó se fija en las páginas que han 
de aparecer bajo gruesos tomos en lo futuro, para mayor justi- 
ficación y amplitud de su extensa y bien merecida fama. 


100 
ios El 29 de septiembre de 1771, el mismo día precisamente en 


que nacía Caldas en Popayán, entraba Larreynaga en la escena 
de la vida, en la ciudad de León. La casualidad hizo que em- 
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prendieran á la misma hora la jornada estos dos ilustres vi: 
ros, destinados á recorrer largas distancias en los campos de l: 
ciencias físicas, entre nosotros casi inexplorados. AE 
Larreynaga fue hijo póstumo. Cuando vino al mundo, ha- 
cía ya algunos días que su padre don Joaquín Larreynaga, le 
había abandonado para siempre, y cuando entró en la cuna, su 
madre, doña Manuela de Balmaseda y Silva, entraba en el se- 
pulcro. Pero no quedaba solo y desamparado, que en el viejo 
tronco paterno había sombra y abrigo para el precioso renuevo. 
Su abuelo le regó de flores los senderos de la infancia, y le con- 
dujo de la mano, hasta que salvados los primeros escollos de la 
juventud, entró en la sociedad por la puerta del profesorado. 
Comenzó su educación literaria en el Colegio Seminario de 
León, é hizo rápidos progresos en losramos de Gramática La- 
tina y de Filosofía, estudio que por entonces era de lo más pe- 
liagudo, no por que consistiera en el acopio metódico de gran 
caudal de conocimientos, ni porque la investigación científica 
llegara á profundidades inaccesibles, sino porque el estudiante 
tenía que aprender sus lecciones en el antiguo texto latino del 
P. Lugdunensis. 
Del Seminario de Leon pasó á la Universidad de Guate- 
mala. 
Iba bien preparado el joven Larreynaga, como que no- le 
eran extraños los estudios de humanidades, y en especial había 
penetrado bastante en los principios y problemas de la Geo- 
metría. 2 
Dedicóse al estudio de Jurisprudencia, y en 1788 después 
de algunos años de labor asidua optó al grado de Bachiller en 
Derecho Canónico y Civil. a 
Pero su buen nombre de estudiante había salvado ya el es- 
trecho espacio del aula, y no bien alcanzaba este primer triunfo 
en la carrera del foro, cuando la Sociedad de Amigos del País 
le distinguió con el nombramiento de Catedrático de Matemá- 
ticas. a, 


IV 


Desde este momento, la personalidad del señor La: reynaga 
fue haciéndose más visible: —y á medida que iba ensanchando 
la esfera de sus conocimientos y poniendo más de relieve sus vir- 
tudes, la sociedad, atenta á estas manifestaciones, le salía al pa- 
so con destinos y honores, que enalteciéndole al principio eran 
al fin dignificados y enaltecidos por él, merced al desenvolvi- 
miento creciente de sus grandes facuitades. iS. 


Así, antes de recibirse de Abogado, ya se le. había dist 










guido con el honroso nombramiento de Relator de la Real Au- 

encia Territorial. y en cuanto obtuvo su diploma de Licencia- 

do en Leyes, fue á desempeñar en Sonsonate la Asesorería de la 

Subdelegación y Comandancia. 

¿> ES Su reputación como jurisconsulto de saber y probidad iba 
Creciendo sin cesar. La sociedad se apresuraba á aprovechar 

sus aptitudes y á hacer justicia á sus merecimientos. 

En 1805, defensor general de bienes de intestados, Conjuez 
de la Real Audiencia, Asesor ó acompañado del Jefe González 
Saravia y Relator de la Junta Superior de Hacienda, y dos años 
más tarde Relator en propiedad de la Real Audiencia. 


Era el modelo del empleado público. Si su recto proceder, 
ilustrada opinión y claro juicio, no le hubieran dado influjo y 
preponderancia, antes y después del Gobierno peninsular, en- 
pa tre los hombres de su tiempo, le hubiera bastado para alcanzar 
ES _ tal valimiento aquella laboriosidad infatigable que le hacían es- 
tar presente, así en los actos y deliberaciones más trascenden- 
; tales, como en los menores detalles concernientes al orden y 
qn arreglo de la oficina: pues como el mismo Larreynaga lo ense- 
. ñaba, al decir de don Ignacio Gómez que reunió en 1847 los más 
b preciosos datos acerca de la vida de aquel connotado personaje: 
3 “el medio de dominar, insensible pero seguramento y sin estré- 
El pito en el mundo, es trabajar y hacer lo que otro no hace por 
4 indolencia ó ignorancia, porque como el trabajo no tiene atrac- 
4 tivo, los demás descansan en el cumplido y laborioso, y sin 
E echarlo de ver, le dejan adquirir sobre ellos grande influéncia.” 
, Hé aquí uno de los testimonios irrefragables de su paciente 
ke laboriosidad en el desempeño de los destinos públicos. El gran 
E archivo de la Real Audiencia era cosa en extremo difícil de con- 


$ 

y sultar, por el desorden en que se hallaban los numerosos docu- 
a mentos de que estaba compuesto. Había necesidad de reme- 
E diar este inconveniente, y Larreynaga tomó sobre sí esta ardua 
dE empresa. Al cabo de algún tiempo de las más pertinaces elu- 
A cubraciones, logró desenvolver el hilo de aquella enmarañada 


madeja, hasta hacer el archivo de la más sencilla y fácil inteli- 
gencia, aun para los pocos versados en esta clase de registros. 

De la Relatoría de la Audiencia, en cuyo desempeño dejó 
marcadísimas pruebas de su labor inteligente, con su Método 
de extractar las causas, acogido como guía y pauta de seguro 
provecho entre estudiantes y profesores, debía pasar el señor La- 
rreynaga á la silla curul de la Magistratura, no porque él pu- 
siera empeño y conato en obtener nuevos y más honoríficos em- 
pleos, sino porque la sociedad sentíase naturalmente impulsada 
á acordárselos, bien así porque á título de merecidas recom- 
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pensas venían á refluír en su propio lustre y beneficio. 

El Presidente y la Audiencia Territorial y el Ayunta 
to de Guatemala y el Obispo de Nicaragua y otras autorid 
respetables, solicitaron del Rey de España, no una vez sino 
rias, concediese la toga al señor Larreynaga, como á uno del 
más acreedores á esta muy noble y rara distinción. Pero si bien 
fue atendida por el Rey la solicitud de tales corporaciones y 
dignidades, Larreynaga no llegó á tomar posesión del empleo, - 
porque á la circunstancia de haber disuelto Fernando VII las 
Cortes el mismo año de 1814, en que expidió el referido nom- 
bramiemto, se unía la de que, como lo asegura el señor Gómez, 
á quien seguimos más de cerca en estos cortos estudios, nues- 
tro personaje había entrado ya en el desvío de Bustamante á 
causa de esa propaganda sorda de la tertulia y de la cátedra que 
ejercía sin cesar en pro de las ideas de emancipación, que ya 
comenzaban á alarmar seriamente á nuestros dominadores. 


DE 
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ve 


Electo Diputado á Cortes por la Intendencia de Nicaragua 
y simultáneamente por las Provincias de San Salvador y Que- 
ber hecho antes una excursión por los pueblos de Los Altos, á 
fin de conocer mejor las necesidades de sus comitentes. A 
En 1818, hacíase á la vela en la fragata “Desirée”, y des- 
pués de una larga y penosa travesía tocaba al fin en las costas 
europeas. o IDU 
Después de algún tiempo de permanecer en Burdeos, : 
dirigió 4 Madrid, de donde no salió de regreso para América 


hasta el mes de Marzo de 1821. A 


we 


En Madrid fue objeto de distinciones y preeminencias, y 
de ello dan testimonio el despacho de Zntendente honorario de 
Provincia, extendido por el Rey el 28 de agosto de 1820, y la 
relación de méritos formada é impresa de orden de la Cámara 
de Indias; que los miembros de la Corte, al conocer personal- 
mente á Larreynaga, dieron pleno asenso á los honrosos ates- 


tados que habían dirigido en su favor sus principales conterrá- 
neos. $: 
_ vi. E a 

De vuelta de su largo viaje, entró á Guatemala el 15 d 

agosto de 1821. qe 

No bien hubo llegado, se hizo cargo del destino de Oidor 

tercero de la Real Audiencia. 


Un mes más tarde se unía á Barrundia, Molina, Val 


E 
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ás ilustres patricios para proclamar la emancipación políti- 
1 de la América Central. 
Aunque Larreynaga era ante todo amigo del estudio, de 
- la paz y del retiro, y vivía siempre muy distante de las agita- 
- ciones de los partidos, hasta el punto de que su filosofía llega- 
 baá á ser rayana de cierta censurable indiferencia, no por eso de- 
jó de ser envuelto en el movimiento general de insurrección del 
15 de Septiembre, y aun llegó á ser individuo del Gobierno im- 
provisadó aquel gran día, del cual había de arrancar un moder- 
no sistema que rompiera con las leyes y costumbres encarna- 
“das de antiguo pueblo en un pueblo conquistado. Larreynaga 
seguía la corriente irresistible de la revolución; y la seguía me- 
nos por debilidad que por patriotismo, que á más de haber 
contribuído en su esfera de acción á que se desenvolviera: mo- 
ralmente, el triunfo de las nuevas ideas no le traía consigo-las 
mismas preeminencias y honores con que le podía tentar su va- 
, nidad la Monarquía 
VII 
Larreynaga figuraba luego como Diputado por Sacatepé- 
quez, cuando en mal vacilante hora, anexa Guatemala al imperio 
de Iturbide, enviaba sus representantes al Congreso mexicano. 


Emprendió su viaje, junto con varios honorables compañe- 
ros suyos, en Mayo de 1822, y no volvió á su patria sino hasta 
fines de 1835, después de largos trece años de prestar en Méji- 
co servicios eminentes en los varios puestos públicos que en 
aquel país confiaron á su reconocida ilustración. 

Después de haber renunciado la Magistratura de la Audién- 
cia de Guanajuato, aceptó la Regencia de la Corte de Oajaca, 
y después de algún tiempo de desempeñar el destino de Juez de 
Letras del mismo Estado, y de servir en Chiapas las Cátedras 
de Derecho Canónico y Civil, fue nombrado Asesor General en 
1829. Tres años más tarde ese mismo Estado le daba sus vo- 
tos para representante en el Congreso General de Méjico, y un 
año después le distinguía con el nombramiento de Magistrado de 
la Corte Judicial, honroso puesto que abandonó en 1835, para 
verificar su regreso á Guatemala. 


AA 
- 


VII 


Al volver á Guatemala no iba ciertamente á cambiar de 
hábitos, llevando en lo sucesivo una vida descansada, como él 
lo deseara en razón de la necesidad de reposo que sentía su or- 
ganismo, así trabajado por la edad como por la constante labor 
_de que dio raro ejemplo, y que hubiera acortado en extremo sus 
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chable de costumbres. E 
Por el contrario, su naturaleza activa y su o 
social le llamaban nuevamente á los destinos públicos. 
Después de algún tiempo de servir las clases de Der 
Público y Economía Política en la Academia de Ciencias, fi 
llamado á la Presidencia del Supremo Tribunal de Apelacione , 
del cual se apartó más tarde para ir como Diputado al nuevo : 
Estado de Los Altos, de cuya Asamblea también fue Presiden- 
te, como lo hubiera sido de aquella misma Corte de Justicia, 
no hubiera renunciado este nuevo destino para volver á Guate-- 
mala. En 1835 la Asamblea Constituyente le contaba entre - 
sus miembros; en 1842 se encontraba desempeñando el Juzga- 
do de Alzadas del Tribunal del Consulado. En 1845 el Con- 
greso le nombraba Regente de la Suprema Corte Judicial, y 
continuaba desempeñando el Juzgado de Alzadas en 1847, el 
año en que se apagó su vida al apagarse el día del 28 de abril. 


IX. 


A sus servicios prestados en la política, en el foro en la cá- 
tedra, únense otros, si no de igual valía, de improtancia verda- 
dera y que dan mayor realce á la figura moral de nuestro per- 
sonaje. » 

El Rey Fernando VII da testimonio en un despacho libra- 
do en 1820, de una cesión de diecinueve mil y ochocientos pe- 
sos hecha por nuestro compatriota al Tesoro Nacional. 

En 1818 obsequiaba á la Universidad de León con su se- 
lecta librería, compuesta de más de tres mil volúmenes, y en 
1828 hacía una donación semejante al Instituto de Ciencias y 
Artes de Oajaca. 

Y aquí conviene hacer presente que esos centenares de vo- 
lúmenes guardaban en sus márgenes multitud de anotaciones, 
que venían á ser como huellas luminosas de aquel espíritu ob- 
servador y diligente. 





X. 


Pocos hombres como Larreynaga tan bien preparados á la 5 
vida intelectual. Los libros eran sus íntimos é inseparables - 
compañeros. Amaba el estudio como Montesquieu, quien de- 
cía que con una hora de lectura tenía para consolarse de todas 
sus penas. 

Cumplidas sus obligaciones públicas, y fuera de los mo- - 
mentos de instructiva y amena conversación con las personas 
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. que solían visitarle, era de verle casi siempre contraído á sus la- 
Bores mentales; su espíritu animado con los hallazgos de la lec- 

tura, ora inquieto ante una idea, ora satisfecho ante una com- 
-—probación útil; así vivía como inclinado sobre ese piélago de las 
letras humanas, queriendo en vano apagar su sed insaciable de 
verdades. Si cerraba el libro tomaba la pluma; y de ella iban 

- brotando las ideas, como de una llave hidraúlica límpido ma- 
nantial. 
” ¡Qué misterio el del espectáculo que ofrece la vida intelec- 
tual de un pensador, cuando su espíritu en férvida actividad, va 
4 y viene, vuela, sube, despide chispas, relampaguea, brilla en 
ES un cielo invisible á los ojos vulgares, todo bajo la aparente cal- 
+ ma y en medio del profundo silencio de una sala de estudio! 
_ Cuando se ve á un sabio meditar y escribir en el fondo de su 
A gabinete, parete como que el recinto se ilumina con súbitas cla- 
-— ridades. 

Larreynaga dejó muy importantes trabajos sobre jurispru- 

dencia, política, literatura y ciencias físicas. 


Entre dichos trabajos se cuentan su Método de extractar 
las causas, su Guía para los funcionarios judiciales de 1? Ins- 
tancia, su Traducción de la Retórica de Aristóteles, vertida del 
original latino de George de Trapizonda, su Tratado de la Elo- 
cuencia, cuyas eruditas lecciones están empapadas en la más 
diestra filosofía, como que él al exponerlas habíase servido de 
la clave de Cicerón y Quintiliano; y por. último su Memoria so- 
bre el fuego de los volcanes, opúsculo que mereció ser traduci- 
do á varios idiomas y que fue objeto de muchos elogios por par- 
te de varios sabios extranjeros y especialmente por los redacto- 
res de la célebre Revista trimestral de Edimburgo, con todo lo 
cual se veía estimulado á llevar adelante sus estudios sobre los 
fenómenos seísmicos. Este trabajo, notable por el gran cúmu- 

lo de observaciones y noticias que contiene, consignadas con la 
claridad y método científico de quien domina la materia, lo es 
más aún por la exposición que en él se hace de una nueva teo- 
ría, que tiene tanto de razonable como de original, aunque pue- 
_de pecar de improbable, como otras muchas, que por ingenio- 
sas no dejan de estar en el espacio vago de la conjetura, máxi- 
me cuando se trata de esos fenómenos en los cuales la naturale- 
za parece burlarse de la pobre ciencia humana. Dicha teoría, 
que en resumen, consiste en suponer que los rayos que el sol 
arroja sobre el mar, reunidos por medio de su superficie con- 
vexa, encienden la fragua de los volcanes, causando unas veces 
erupciones de fuego y lava si están en tierra, y otras sólo tem- 
blores si son volcanes submarinos, merece tomarse en cuenta co- 
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mo un noble esfuerzo en pro de la verdad, na 


y no tiene derecho á reírse. 
XI 


El estilo de Larreynaga es sobre todo sencillo y cla 
concepto toma cuerpo en un lenguaje neto, propio, ex 
frases rebuscadas y enfática palabrería, Casi desnud 
flores retóricas, que otros más blandos á las seduciones 
emplean como principal gala y ornamento, su lenguaje se 
ser correcto y sobrio, tiene el mérito de la claridad y las 
llez, cualidades inestimables, á recomendar las cuales de 

tratado entero el célebre Condillac, y de las que habla sie 


Cicerón con extremo encarecimiento. de) 


En fin, la memoria de Miguel Larreynaga es delas A 
dan más honra y lustre á la América Central. Él pa 4 _ 
esa falange de egregios ciudadanos, cuyas glorias no march 
el fuego devorador de nuestras contiendas políticas, ni alcar 
rá á sepultar el polvo del olvido que los años van A 
sobre esos mausoleos de barro, levantados por el éxito 
ó la ciega pasión á medianías engreídas con interesados enc co- 
mios é inmerecidas alabanzas. j 


XII. 
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UNA CARTA EN EL DESTIERRO 





)INGUNA correspondencia más ansiosamente esperada, ci co 
' más interés leída, devorada con más inquietud, que 
cartas que espera y recibe de su patria un recién « 
do. Cuán presente se tiene el itinerario de los v: 
con qué puntualidad se acude á la oficina del correo, cón 
na una simple carta el vacío de las horas silenciosas de le 
gración, como si fuera un acontecimiento. ¡Una ca 
traerá? Todo se espera en ella. La noticia fresca 
suceso, el anuncio de nuevos reveses y contrariedades; 
nóstico de futuras desgracias; un rayo de PE las 
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] que derrama en el alma un ensueño patriótico; la pa- 
ril de la indignación reprimida en la pública lucha, que 
en el seno de la correspondencia privada; la intención y 
Icance de las secretas confidencias; las protestas alentadoras 
del compañerismo; la expresión airada del desengaño que se 
traduce en sarcasmo; las insinuaciones cordiales que suponen la 
amnistía; las cobardes reticencias de los tímidos egoístas que 
nos escriben por urbana costumbre. Luego los negocios, los 
intereses, los compromisos que nos reclaman desde lejos. Y 

sobre todo esto, como sobre los ecos de la multitud que parecie- 


-—nOro, una nota más vibrante, más íntima, más conmovedora: la 
voz de la familia, de la madre, de la esposa, de la novia, que 
encuentran la distancia enorme, la ausencia interminable, las 
horas lentas, la vida y el hogar como anegado en sombría tris- 
al teza. 
* 
xa 

El día de correo es generalmente un día de vivas emocio- 
nes. Tal vez sólo una carta llega á nuestras manos; tal vez só- 
lo da la noticia de que los nuestros están bien: gran cosa en ver- 
dad, que basta y sobra para nuestro placer; es un golpe de luz 
que borra la huella dei último insomnio, la impresión de negra 
pesadilla, que nos representaba en el fondo de estrecha prisión 
á uno de nuestros leales amigos, ó las garras sangrientas de va- 
porOsas estinfálidas, ó descoyuntándose en violentas convulsio- 
nes de agonizante á uno de nuestros hijos. Tal vez esa carta 
no contiene más que un saludo, cuatro renglones escritos con 
la precipitación de la última hora: ello es bastante. Ya calma- 
remos la sed de nuestra curiosidad ó de nuestro anhelo en las 
cartas de nuestros compañeros emigrados, de las que nos ente- 
raremos como si fueran á nosotros mismos dirigidas: ya las com- 
pletaremos interlineándolas con nuestro pensamiento. 


+ 
Xk 

Y si nada nos llega, si la correspondencia ha sido violada ó 
extraviada, si la falta es como un paréntesis del olvido;— si no 
nos llegan ni periódicos, porque las prensas de donde salían 
aquellas hojas valientes están paralizadas por el despotismo; si 
sólo tienen la palabra la adulación abyecta que insulta á las 
víctimas y alaba al victimario; si á pesar del desprecio de los 
- principios y la violación de las leyes, un periódico servil nos ha- 
bla, importuno y falso, del bienestar de la República, dándole 
-——á ésta semejanza con la estatua de Luciano, que contenía la po- 
dredumbre bajo la cubierta del mármol de Paros; si llenos de es- 
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cepticismo, vemos en este significativo y brutal enmudecimien- 

to de la oposición á que pertenecemos, el signo revelador de la 

decadencia nacional, hay talvez una carta, un concepto, un re- 

cuerdo, una palabra que. nos anima, y que despeja las nubes 

que se van acumulando en nuestra frente. AER 
Xx * 

Acabo de recibir mi correspondencia. De todo me he im- - 
puesto. Muy bien; estoy contento: todo lo he releída. ¿Pero 
qué descubro? De un sobre de que ya he sacado una de mis 
cartas se desprende otra pequeñita, doblada primorosamente co- 
mo un billetito de joven enamorada: vamos, una nonada, un 
capricho. Dentro de la carta de la madre, hame enviado tam- 
bién la suya mi chiquirritín, que apenas raya en cuatro años. 
Allí está su firma, mi homónimo; lo adivino, es él. La leo, la 
traduzco, la interpreto con el corazón;—y esa cuartilla borro- 
neada, que semeja un antiguo manuscrito chino, una curiosidad 
arqueológica; esa escritura sui generis, de caracteres ininteligi- 
bles, contrahechos, raros; esa misiva imposible, es para mí la 
carta más elocuente. El chico me expresa muy bien sus senti- 
mientos con esos garrapatos. Su epístola, no se entiende; pe- 
ro, ¡qué lindas frases, qué bello lenguaje! Apenas hace palo- 
tes; pero hay en la soltura de esa mano infantil, en el elegante 
descuido de esa letra de sabio, que remata un vocablo con un 
golpe de brocha, ó lu termina con un perfil caprichoso, ó ape- 
nas perceptible, la pretensión de hacer una carta verdadera. 
Cierto es que á veces esos garabatos parecen sigmos musica- 
les, huellas húmedas de insectos, rasgos hechos al acaso, ci- 
fras cabalísticas, nerviosos trazos de pincel, miniaturas caricatu- 
rescas de un artista loco. 

Pero ese idioma extraño, de ortografía ¡misteriosa, es un 
idioma dulcísimo, incomparable, que los padres comprendemos 
á las mil maravillas. El alma de los padres descubre el sentido 
oculto de esos jeroglíficos, corrige en su mente esas imperfec- 
ciones adorables, complementa, lima y redondea esos períodos, 
da forma á esos bocetos informes, fija los contornos y dintornos 
de esas vagas concepciones, da sér y expresión á esos lineamien- 
tos y perfiles de ideas, que son como los anuncios de una albo- 
rada, como los difusos reflejos del espíritu al rayar el alba del 
pensamiento humano. 


X x » 

Me figuro á través de estos dulces mamarrachos, las mil 
graciosas muecas de la infancia, los relámpagos de aquellos oji- 
tos llenos de candorosa malicia, la sonrisa genial de los niños, 
las rígidas aptitudes del rapazuelo que trabaja como en una 












E 
seria, los movimientos de aquella boquita entreabierta que 
e los de la mano por modo extremadamente cómico; el mo- 
ín, el gesto expresivo, la charla aturdidora, las caricias violen- 
s, las socarronerías, las balbucencias insinuantes y las palabras 
de tierno despecho, la risa franca y llena después de las lágri- 
mas de pena simulada ó fugaz, que caen como suave lluvia á 
pleno sol. 
Me fmagino á mi pequeñuelo observando á su buena ma- 
dre que me escribe y luego haciendo á un lado los juguetes, le- 
vantarse súbitamente como movido por un resorte, pedir papel, 
pluma y tinta, arrodillarse sobre una siila, é inclinándose de co- 
dos sobre la mesa, exclamar muy formal y con la mayor natu- 
- ralidad, como si fuera un hombre,: “voy á escribir una carta á 
mi papá.” 
- 2 Y en esta actitud le veo destacarse en un fondo diáfano con 
uma nitidez tan delicada y una tonalidad tan risueña, que me 
empeño por conservar la visión en la mente. Esel asunto de 
. una acuarela de efectos primaverales, que trato de fijar como 
>: en un lienzo con los más suaves rasgos y el más bello colorido. 
La imagen aparece y desaparece, se eclipsa, y surge de la som- 
de bra, como al abrir y cerrar de una ventana se presenta y se ocul- 
« ta el jardín iluminado y riénte como encuadrado en un marco. 
Pero al aparecer el objetivo en el campo visual, aquella figurita, 
que se inclinaba sobre la mesa, y tomaba la pluma con aire re- 
suelto, la ha introducido hasta el manguillo en el tintero; luego 
viene la catástrofe; latinta se derrama y unas cuantas gotas 
brillan en el blanco papel como negras perlas diamantinas. A- 
quella carita inteligente se llena de angustia: las comisuras de 
ta los labios se arquean hacia abajo, haciendo pucheros, y brotan 
5 las lágrimas. No hay cuidado. Esto no vale nada. Venga 
E nuevo papel, venga más tinta. Todo está ya arreglado, y el 
Ea bribonzuelo recomienza la tarea. Se mueve, se encorva, pone 
_ los codos sobre la mesa y el pecho en el borde, casi la toca con 
la cara; toma posturas divertidísimas; ha logrado ya trazar un 
rasgo vigoroso, una cadena de emes fhterminable, ¡bravo!: él 


e vuelve la vista con aire de triunfo—Ora parece agitado, ora pen- 
+ sativo: aquella fisonomía movible y vivaz ha conseguido serenar- 
se, nótase que adquire cierto aspecto de hombre reposado. Tra- 


baja y concluye—Ya está—¿Y la firma? Ah!: faltaba— Enton- 
Ñ ces dibuja con energía el más grande y característico de sus ga- 
-rrapatos. Una ola de satisfacción baña el semblante. La obra 
Sa está hecha, ¡y qué bien! 


Y estas diversas actitudes, y estos cambios, van reprodu- 
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ciéndose y multiplicándose en mi imaginación como las copia | 
sutiles de un cuadro viviente. Como el negativo de un aparato 
de fotografía que sorprende los diversos giros y movimientos de - 
las alas en el vuelo de las aves, así voy recogiendo los múltiples 
giros y movimientos de alas de aquella almita, reflejados en los. 
juegos de su fisonomía. . 

¿No es esta cartita, garabateada y rubricada por el. a : 
lista más abominable, pero más gracioso del mundo, uñ verda- 
dero documento humano, que indica el primer incierto paso de 
la niñez por el camino de la vida intelectual? 

Esa carta no habla ¿pero acaso el gran cómico ca 
con un solo gesto, un entornar de ojos, una contracción muscu- 
lar, no descubre la intención honda y penetrante del más inten- 
cionado discurso? ¿Cuántos pensamientos no sugiere por el la- 
do rídiculo, por el aspecto severo ó trágico de las cosas, aque- , 
lla expresión muda, pantomima suprema del ingenio? Ze 

Esa carta es una parodia, una burla, una mueca; pero la 
intención habla en ella: su autor me saluda, me sonríe, me be- 
sa, me reclama sus premios, me aturde con las caseras mentiri- 
jillas, con la crónica dislocada é incongruénte de los sucesos 
mal comprendidos, con la negación de travesuras y picardihue- 
las, con las lisonjeras y formales promesas, los tiernos sueños de 
color de rosa y el mariposeo de ilusiones infantiles, y con todo 
ese acopio de ideas fragmentarias, de impresiones fugaces, de 
percepciones confusas que ofrece la gestación mental en la vida 


de los niños. 
* 


Luego me traslado al porvenir, y descubro que esa carta es 
un presagio. Mi hijo será con el transcurso del tiempo un 
hombre, quizás un hombre de letras. Esa manecita que hoy 
borronea de modo casi inconsciente, marcará tal vez en gallar- 
dos caracteres la huella de sus impresiones, de sus dudas, de 
sus desencantos; expondrá el resultado de sus estudios, de sus 
observaciones; se inclifará sobre el escritorio bajo el peso de 
pensamientos graves; hará vibrar la pluma al calor de sus entu- 
siasmos patrióticos, dejará deslizarse blandamente la onda sono- 
ra de su estilo; envolverá en períodos rotundos y armoniosos la 
idea vencedora; evitará la monotomía del lenguaje, estrellándo- 
lo con chispazos brillantes, y dará realce y mérito á los concep- 
tos comunes y pedrestes con los secretos de la eutropelia y del 
arte. Se apasionará de las letras; aspirará á la gloria; la entre- 
verá como un punto vago en la penumbra; y tal vez por un ca- 
pricho del destino, como sucede á muchos pensadores y á mu- 
chos grandes artistas, no alcanzará á tocarla, porque la gloria 
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rcundará como vapor inconsútil, ó le seguirá por detrás en 
sendero de la vida como impalpable sombra-......... 

O será un zote, un pobre embadurnador de papel con ne- 
is pretensiones literarias. Oh! No quiero pensar en esto! 
o será, vive Dios! 

Pero la carta de mi pequeñuelo, cualesquiera que sean las 
reflexiones á que me conduzca y las sugestiones que en mi ánimo 
despierte, es y será para mí la primera página de mi álbum ín- 
timo. 


ANTONIO JOSÉ DE IRISARRI. 
I 
STRO que no alumbró nuestra zona, apenas le conoce- 
mos por sus lejanos resplandores. 

Nace el 7 de febrero de 1786 en la ciudad de Guate- 
“mala, en donde pasa su juventud hasta la edad de veinte 
años, en que parte para México y Lima á recoger los pingies 
caudales de su difunto padre; y no se le ve en la patria sino has- 
ta el año 1825, en las filas del viejo partido, que brega con per- 
tinacia por extender su dominación sobre toda la América Cen- 
- tral. Entonces no'se puede observar la figura de Irisarri sino 

á través de aquella sombra de la reacción colonial que sólo Mo- 
razán logró disipar con el brillo de su espada vencedora. 

Y No busquemos, pues, á lrisarri en nuestras playas. De él 
hay huellas marcadas en la senda donde pasan los patriotas aca- 
balados de la América Central. No le busquemos aquí, no sea 
vayamos á encontrarle disparándose como un energúmeno con- 





E tra el partido reformador desde las columnas de El Guatemal- 
A teco; no sea que vayamos á encontrarle en el Gabinete de Ayci- 
nena, poniendo su firma á un decreto, por el cual han de ser 
quemados los libros que no sean del gusto del Arzobispo Ca- 
y saus; no le busquemos aquí, no sea que le veamos como Co- 
mandante de Armas en el Departamento de Los Altos, dictan- 
dE do medidas violentas y de rigor extremo, que causan contra él 
Mismo la sublevación de aquellos pueblos, que al fin le hacen 
prisionero en la cuesta de San Pablo, y así permanece hasta 
= que en 1830 toma el camino del destierro y se hace á la vela 
Con rumbo á las costas del Sur. 


> En gracia de los grandes talentos y virtudes del señor Iri- 
| )sarri, no paremos más nuestra atención en el segundo y corto 
período de su permanencia en la tierra nativa. Considerémos- 
le como un eclipse parcial en la brillante carrera de aquel astro 
de la constelación americana. 
20—T. 111, 
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Como dijimos al principio, el señor Irisarri vióse en e 
de ir en 1806 hacia México y después á Lima. De allí, se dix 
gió á Chile, donde contaba con muy respetables y numero 
parientes, que.formaban una gran familia, llamada por el virr : 
del Perú la familia de los ochocientos, y representada por mar-. 
queses y condes de lo más influyente y poderoso en aquella. so- 
ciedad. EA 
Chile iba á ser, pues, para Irisarri el teatro de su fánta L- 
actividad. Se 
Hombre de pensamiento y de acción, su vida es una luc 
constante sostenida en vasto campo. Su genio impetuoso yal. 
tivo, su conflanza en el propio valer, la rectitud de sus. propósi- 
tos y la fuerza de sus convicciones profundas, le hicieron verse 
á menudo empeñado en ardientes lides, de que casi siempre sa- En. 
lió airoso, merced á las eminentes facultades de su espíritu; | - en e 
tre las cuales descollaba aquella voluntad firme, indomable, Ca- 
si salvaje, que le daba un singular poder en el ataque ó la de- 
fensa, ya estuviese solo en la arena del combate, ya tuviera que EN 
cargar contra muchos y bien armados adversarios. E 
Escritor, filósofo, soldado, estadista, diplomático, siempre es 
se le ve en lo alto, la cabeza erguida, el ojo'audaz, el ánimo re- 
suelto, cuando no sereno y majestuoso. 
La adversidad no le abate: roca inmóvil que las olas turbu- ¿E a 
lentas azotan pero no quebrantan; roble corpulento que el ven- dá 
daval agita pero no doblega, tal es aquel gran carácter de ace- E 
rado temple, contra quien nada pudieron ni los odios y calum.- :N 
nias de sus enemigos ni los vaivenes y contrariedades de la 
suerte. E 
III a 
Escritor, funda el periodismo en Cnile al lado del ilustre 
Camilo Henríquez. 
Las letras hispanoamericanas - guardan muchas obras. 
de Irisarri entre sus reliquias más preciadas, obras en que 
su ingenio agudo y penctrante ha dejado luminoso rastro; 
su erudición vasta y profunda, inestimables hallazgos; su talca; 3 
to seguro y poderoso, caudal de trascendenrales pensamientos. 
El Semanario Republicano de Chile, en 1813; El Duende Y 
de Santiago, en 1818; El Censor Americano, redactado enLon- 
dres, en 1820; El Guatemallica; en 1828; La Verdad Desnuda, 
La Balanza y El Correo, de 1839 á 1843 en Guayaquil; LaCon- 
cordia, en Quito; El Respondón, en Pasto; Nosotros Orden LE 
Libertad, de 1846 á 1847, en Bogotá; 21 Revisor, en o 
por el año de 1849 y en Nueva York por el de Pda toda 
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ra suya, rico legado á favor de las letras hispanoamerica- 
abajo intelectual diseminado en varias partes, que da 
lea de tempestuosa vida y prodigiosa actividad. 
Pero no llega hasta aquí el inventariojde estos bienes, que hay 
O de no menor cuantía, entre los cuales se cuentan su novela 
- de Costumbres titulada ““El perínclito Epaminondas del Cauca”; 
a que publicó en 1847, con el mote de “El Cristiano errante”, 
- sus Poesías satíricas y burlescas, varios importantísimos folletos, 
entre los que sobresalen la Historia del asesinato perpetrado en 
la persona del Gran Mariscal de Ayacucho, en 1845, El Em- 
-—préstito de Chile, La Defensa de los Tratados de Paz de Pau- 
carpata, una Memoria biográfica del Arzobispo bogotano Dr, 
don Manuel José Mosquera; sus Cuestiones críticoliterarias, su 
- Gramática Castellana, y por último el año de 1861 en Nueva 
York, sus Cuestiones filológicas, las que no pudo terminar, por- 
que la muerte le obligó á soltar la pluma. 
¿ina De El Revisor hay que decir, que por su lenguaje correcto 
y elegante fue adoptado en los Colegios de los Estados Unidos 
Como texto para la enseñanza del habla castellana. 
de El Censor Americano lo publicó en Londres en unión del 
== Célebre sabio caraqueño don Andrés Bello, cuyo nombre da 
+ honra y prez al continente. 
. El lenguaje de Irisarri es castizo, correcto y claro; tiene la 
limpidez del agua cristalina de puro manantial. Tras el escri- 
“tor se ve al hombre culto de espontánea expresión y galantes 
maneras. Posee á fondo el idioma, lo domina; la frase adquie- 
. re bajo su pluma gentil donaire, aquella flexibilidad y aquella 
gracia que atenúan en cierto modo la acritud de la sátira Ó la 
rudeza de la burla sangrienta. De lo que pica, de lo que arde, 
de lo que duele tienen muchos de sus escritos lo bastante, pero 
también tienen mucho de lo que deleita, de lo que instruye, de 
lo que enseña. - ; 
Sus versos no valen tanto como su prosa: menos denuncian 
al poeta que al crítico severo. Pero si les falta la delicadeza de 
la miel hiblea, tienen esa dulzura picante del almíbar de gen- 
e oibre. 
E 2 Irisarri como escritor tiene, en fin, aquella movilidad de es- 
0 píritu que en una sola hora puede hacer tomar todas las actitu- 
des: la del Juez severo, la del filósofo calmado, la del acusador 
implacable, la del satírico gracioso, la del magistral académico, 
la del benévolo catedrático, la del crítico burlón. 
A Lafpolémica es gimnasia que da al espíritu fuerza y agili- 
dad.  Ejercitado en ella Irisarri como hay pocos, se defendía 
E con singular destreza y atacaba de un modo formidable. A la 
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intrepidez, á la osadía que se impone, que si acomete por. 
presa desconcierta, que si persiste fatiga, unía la sátira opc 
na que turba por el disgusto que causa, y que-si da origen á la 
hilaridad de quienes presencian la liza, produce casi A 
te la derrota del contrario. S 

La sátira es un gran recurso, si no degenera en vulgar” in- 
sulto; la diatriba no es de los escritores nobles, porque no esar- 
ma aceptada al buen combate desde que sirve al egoísmo y no 
envuelve una enseñanza. Entre los hombres de pensamiento, 
combatir es enseñar. El que no produce algo bueno es un trai- 
dor. La mordacidad es el puñal, y el puñal es arma de cobar- 
des y traidores. Pero entendámonos: si se combate al déspota, 
al tirano, al malhechor, no hay insulto; en este caso la justicia 
puede tomar la forma del hierro candente y poner en e rostro En 
la marca indeleble de la infamia. 

Era de Irisarri el envolver la sátira incisiva en ingenioso 
chiste, del que sacaba á menudo buen provecho. Tenía, pues, 
á su alcance un gran recurso. Pero si el contendor era hom- 
bre de pelo en pecho y sabía mantenerse firme y sereno, Pe . 
tro polemista solía dejarse llevar por la exaltación, y aquí era 
lo de esprimir todo el jugo punzante del “Ají”, como él se lla- 
maba por anagrama de las ¡hiciales de su nombre en sus sátiras 
escritas, en las cuales también usaba el pseudónimo de Dioni- 
sio Terraza y Rejón. La exaltación en la réplica, era en ver- | 
dad, uno de sus mayores defectos, lo mismo que, como lo afir- nes 
ma el señor Caicedo, es bastante censurable darse en demasía á 
las cuestiones gramaticales, aun en asuntos en que el fondo y 4 
no la forma debía fijar especialmente su atención, manifestán- 
dose en mengua propia como insubstancial y frívolo, cuando en 
realidad era profundo pensador. 

Como erudito, pocos han existido en la América española 
que lo sean en más alto grado. Principalmente en los últimos 
años de su vida, el estudio era casi su exclusiva ocupación.  Vi- 
vía, por decirlo así, sumergido en el fonno de su gran bibliote- 
ca de autores clásicos, que al decir del biógrafo venezolano don 
Ramón Aspurúa, superaba en mircho á las célebres bibliotecas 
de Washington Irving, George Tícknor y Edwin Rooth de los 
Estados Unidos. 





IV : 


En el terreno de la política y de la diplomacia no fué me- 
nos sagaz y eminente. A 

Después de su matrimonio en Chile, por el año de 1809 
con doña Mercedes Turcios, acaudalada y bella parienta suya, 
declaróse la revolución de la Independencia, y en ella tomó par- 
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n noble objeto y ardoroso impulso. Se abrió campo, des- 
ió cumplidamente cargos públicos, civiles y militares de 
más importantes y más graves en aquellas circunstancias, 
le aquellos que lo exigen todo: lealtad, actividad, inteligencia, 
cto. El hombre se hizo de merecimientos y llegó á ocupar el 
Jesto eminente de Jefe del Estado. Su período de mando fue 
bien corto por cierto, del 4 al 14 de marzo de 1814. Pero en es- 
tos ocho días, reveló como estadista las dotes más prominentes; 
> el acierto y energía de sus disposiciones comunicaron tal 
e al movimiento revolucionario y produjeron tan oportu- 
mos beneficios, que su administración se cuenta en Chile entre 
las que han dado más honra y lustre á la historia de aquel país. 
; re Caído Chile á los pocos meses bajo el dominio de las armas 
Espa blas por la flojedad de una mayoría que, contra la opinión 
de Irisarri, entraba en negociaciones con el enemigo en los mo- 
mentos oportunos para obtener el triunfo, se vio obligado nues- 
tro personaje á salir del ae por esta causa, y tomó el camino 
on dirección á Buenos Aires, punto del cual se dirigió en se- 
1 á Europa, donde permaneció de 1815 á 1818, entregado 
al estunio de los clásicos españoles en el Museo Británico de 
- Londres. 
No bien Sah Martín y O'Higgins libertaron á Chile, Irisa- 
a rri puso fin á su destierro, precisamente cuando le dirigía el 
nuevo Gobierno chileno los poderes para negociar el reconoci- 
miento de su patria. Llega á Santiago, y nuevos y honrosos nom- 
- — bramientos le salen al paso. Sirve seis meses el Ministerio de 





; Relaciones Exteriores, parte en seguida á Buenos Aires y nego- 
cia en 1819 el Pacto por el cual la expedición Chileno-Argenti- 
y na marcha al Perú á luchar por su emancipación. Representa 
después á Chile en Inglaterra y Francia hasta el año de 1825, y 
logra levantar el primer empréstito anglo-chileno, por valor de 


- cinco millones de pesos, empréstito en que “la antigua y pobre 
+ colonia de Pedro Valdivia, no admitida aún en la familia de las 
naciones independientes, vio elevarse su crédito más arriba que 
el crédito de las monarquías más opulentas de la Europa.” 
Ya hemos hablado del segundo período de su vida en la 
érica Central. 

Vencido en 1830, llega á Bolivia á empeñarse en enojosa 
litis contra los que trataban de apoderarse de los bienes de su 
casa, y los defiende con la mayor sagacidad. Pasado lo cual, 
regresa á Chile, donde se hace cargo de la Intendencia y Co- 
mandancia General de Conchagua, y ejerce otros destinos im- 
portantes. En 1837 desempeña el alto destino de Ministro Ple- 
nipotenciario de Chile en el Perú, y comparte con el famoso Al- 
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mirante don Manuel Blanco Encalada, la gloria de haber cel - 
brado el Tratado de Paz de Paucarpata, que salvó al ejércit 
chileno comprometido en Arequipa. Por este Tratado fue in- 
justamente acusado ante la Corte Suprema de Justicia; pero su 
brillante defensa tuvo tan buen éxito, que la Corte no pS me- 
nos de fallar contra el Gobierno. 
Pasa al Ecuador en 1838; permaneció ahí siete años ocupa- 28 
do en tareas literarias. Se dirige á Venezuela en 1847. Llega 
después á Curazao, á Jamaica, á Cuba, á Puerto Rico, y por úl- 
timo, en 1849, emprende viaje á Nueva York, en la cual ciudad, 
como lo hemos dicho anteriormente, continúa publicando El En 
Revisor, periódico que se vio precisado á suspender pH haber 
combatido rudamente al filibusterismo. a ae Mz E 


En 1855 recibió de los Gobiernos de cub El Salva- 

dor y Nicaragua el nombramiento de Ministro Plenipotenciario a 
en Washington. Pero de uno de estos empleos, del que corres- 
pondía al Salvador, hizo dimisión el 11 de marzo de 1863, con 
motivo de la guerra que ese mismo año estalló entre e 
República y la de Guatemala. Fundó su renuncia en razones 
que ponían de relieve al antiguo reaccionario, aferrado á daa a 
añejas preocupaciones de nobleza y predominio colonial, alguá- > 
temalteco intransigente, mal avenido. con ciertas ideas EE ten- 
dencias democráticas. SS 
Y á propósito de sus ideas y preocupaciones nobiliarias, vas o. 
mos á transcribir un párrafo de su Memoria biográfica del Ar- 
zobispo Mosquera, que le da 4, conocer en pocas es e ss 
tal aspecto. y 
“Lo que es bueno, dice, y eoatenda al hombre en un E 
tiempo, se hace malo y despreciable en otros; porque las modas SS 
entran en las ideas como en los vestidos y en las demás cosas 
que pertenecen á nuestra inconstante especie. Por esto, en das 
época de la extravagante igualdad de los hispanoamericanos, sé. 3 
hizo un baldón de la ilustre descendencia, teniendo á menos ha-" 
cer la igualación con los más altos, y prefiriendo hacerla con los 
más bajos. Los vascongados y los asturianos quisieron igualar- 
se haciéndose todos nobles; los foragidos fundadores de Romada z 
se hicieron descendientes del piadoso Eneas, y los discretos 
griegos fueron á buscar á sus abuelos entre los dioses. Esto era 
porque ontonces los republicanos no tenían á menos, sino á más, 
el ser hijos de algo, ó hidalgos, que es lo mismo, no habiéndose 
introducido la manía en las repúblicas de que lo mejor era ser 
hijos de nada ó de nadie.” 38 
Continuó como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo= 
tenciario en los Estados Unidos de la América del Norte, hasta ' 




































L1o d rad de 1868, día en que rindió en la ciudad de Broo- 

klyn la última jornada de la vida. 

Tal ha sido, "en resumen, la existencia agitada, tempestuosa, 
cunda del eminente centroamericano don Antonio José de 

Tal es el pálido bosquejo, la sombra de aquel roble altivo, 

gallardo y fuerte, al que, como dice Justo Arteaga Alemparte, 

a la muerte misma tardó 84 años en traer al suelo. 


AÑO NUEVO. 


¿ENEMOS al frente un libro abierto en la última pági- 
na: un día más, y doblaremos la hoja. Es apenas un 
> volumen de la enciclopedia inmensa de la vida. De 
%, esa entrega apenas hemos leído una mínima parte, 
casi inapreciable; en esa obra apenas hemos escrito 
una cifra, un punto; de esa labor apenas quedan en nuestro es- 
-píritu escasas y vagas reminiscencias. 
En un solo día de nuestra existencia han ocurrido tantas 
- cosas, que las más se desvanecen y pierden en el estrecho hori- 
- zonte de la mirada humana; y reconcentrándonos en nosotros 
- mismos, la vida es tan varia, tan multiforme, tan compleja, que 
apenas si alcanzamos á darnos cuenta de los cambios, estados, 
situaciones y metamorfosis; de las actitudes, transfiguraciones y 
movimientos de nuestro organismo, que han pasado bajo el do- 
no -minio de nuestra propia conciencia. Pensemos en las incalcula- 
bles modificaciones de la fisonomía, del color, de la mirada, del 
gesto; en las expresiones múltiples y singulares que en un solo 
: instante imprimen al rostro una emoción, una idea, un pensa- 
miento; emoción más rápida que el roce de una ala, idea más 
sutil que un hilo de luz, pensamiento más instantáneo que el 
relámpago. Pensemos que en nuestra retina aparecen y desapa- 
recen objetos y colores, líneas y formas de manera más variada 
y más pronta que las combinaciones de los cuadros disolventes 
y los ópticos efectos de un ealidoscopio; que las fibras de nues- 
tros tejidos y los resortes de nuestra alma tienen más vibracio- 
nes, más acentos que las cuerdas de una arpa conmovida; que 
el cielo de nuestra imaginación tiene- celajes más caprichosos, 
más fúlgidas estrellas, nubes más vaporosas é impalpables, ful-. 
-—guraciones más misteriosas, más, frecuentes y recias tempesta- 
des, más lejano, más hondo azur que el firmamento. A 
E -———Ensanchemos el objetivo: dirijamos la vista á una familia, 
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EN á un pueblo, á la humanidad, y veremos al sacerdote en su 
- templo, al sabio en su gabinete, al maestro en su cátedra, al 
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artista en su obra, al náutico en su nave, al industrial en su ta- 
ller, al fogonero ante su horno, al labriego en el surco, al caza- 
dor en la selva, al guerrero en el campo, al mercader en su 
tienda, al minero en su foso, á la madre en el hogar; observe- 
mos el baile, la fiesta, la orgía; percibiremos el ruido del traba- 
jo, el fragor del combate, los gritos del naufragio, el hálito de 
la pálida peste, la azulada línea de la costa, la blanca vela que 
se aleja, el penacho de humo de la locomotora, la calle brillan- 
te y abierta á la muchedumbre; la colmena social; el gran hor- 
miguero de la especie humana; el sol en su orto iluminando la - 
escena en un hemisferio y la noche proyectando en el otro su 
sombra gigantesca. Hé aquí el cuadro informe, grandioso, que 
se ofrece en un sólo instante de contemplación; hé aquí la gran 
corriente que se siente pasar bajo una sola palpitación de la vida. 


¡Qué enormidad representará un año!, el que sin embargo, 
es simplemente bajo el punto de vista astronómico, una revolu- 
ción, podemos decir, momentánea, de un planeta de ínfima ca- 
tegoría, al rededor de una de las innúmeras estrellas que pue- 
blan el espacio infinito; como el movimiento molecular de un 
grano de arena en el desierto, como el rodar de una gota de E 
agua en el piélago inmenso, como el vuelo de un insecto en el 
vacío. : 

Y sin embargo, un instante de nuestra existencia es un si- 
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glo con relación á la vida de un infusorio. Antes de que poda- ¿3 
mos decirlo, ya en el mundo microscópico, mundo animado, 
mundo vivo, hay seres que han pasado por todas las faces del 
nacimiento, de la niñez, de la puericia, de la edad viril, de la 
vejez, de la senectud y de la muerte; seres que han crecido, que 
han amado, que se han reproducido, que han rendido su tribu- “3 
to al trabajo y al dolor, y que han desaparecido transformándo- 3 
se y renovándose en otros organismos ó confundiéndose en y 













otros elementos. 

Pero contraigámonos á nosotros mismos, y figurémonos 
por un momento al hombre más llano en sus ideas, más severo 
en su austeridad, más feliz en su reposo; á la mujer más tran- 
quila en su vivienda, más metódica en su simplicidad, más sen- 
cilla en sus hábitos, y juzgaremos de la extraordinaria suma de 
actividad vital que se desarrolla bajo esa aparente monotomía; 
de los cambios, voliciones y transformaciones que se verifican 
incesantemente en las más dormidas naturalezas. Si tuviéra- 
mos un medio aun más exacto que la fotografía, un instrumen- 
to aun más perfectamente usual que nuestra propia vista, más 
preciso que un espectógrafo, y tan rápido como nuestro pensa- 
miento, podríamos hacer evidentes á la común observación esos 
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volución constante de nuestros órganos, esa evolución y revolu- 
ción constante y perpetua en las esferas del sentimiento y del 
alma, la rotación de la vida entre estos dos polos de la fisiolo- 
gía y de la psicología, sobre que está suspendido el misterio de la 
existencia humana. 

No ha transcurrido más que 'un/día, y aquellos'séres tranqui- 
los, de costumbres formadas á compás y regla, habrán sentido 
Be ya el aguijón de muchos impulsos, la tensión de ánimo de mu- 
chas ansiedades, el vuelo de fugaces ilusiones, el vislumbre de 
súbitas esperanzas, las sombras de extraños presentimientos, el 
resplandor lunar de los ensueños y la niebla luminosa de las as- 
piraciones que traspasan el lindar de la vida. 


Y esos mismos séres, cuyas horas se deslizan mansamente y 
Como por un cauce, habrán caído en las más inexplicables con- 
= tradicciones, habrán sido movidos, arrebatados, por las suges- 
4 tiones más encontradas, y como llevados de aquí y de allá, como 
== sacudidos por manos invisibles. 
Cuántas veces en una tarea fácilmente emprendida nos en- 
-contramos de repente paralizados por la duda; otras seguimos 
adelante cuando ella ha pasado como una sombra, y nos pre- 
guntamos sorprendidos ¿por qué dudamos?; en otras ocasiones, 
desde las cumbres de una idea elevadísima, nos desprendemos 
arrebatados súbitamente por un sentimiento bajo é indecible; ó 
al recogernos en mística oración hemos sentido el cosquilleo de 
importunas sensualidades ó el picor de un deseo innoble; ó al 
+ reír con la risa comunicativa de la malicia, nos ha asaltado un 
+ pensamiento grave. Cuántas veces al subir y creernos fuertes 
de hemos sentido el desmayo'de una gran debilidad; cuántas veces 
bajo la presión del estudio más atento, de la concentración men- 
tal más profunda, nos vemos atraídos por la cosa más insign:f- 
cante; un alfiler sobre la mesa nos lleva tal vez á gran distancia 
del punto donde nos encontrábamos. Y luego, ¿quién no ha ex- 
o e datos esas extrañas peregrinaciones del alma cuando tal 
vez más atención reclaman nuestros interlocutores? ¿quién no ha 
E “sido agitado por esa lucha interior y perpetua en que á veces se 
considera uno vencido y á veces vencedor de uno mismo? 
- En un corto espacio de tiempo se han operado entre nos- 
otros modificaciones tales, que á veces cabría preguntar si so- 
mos en realidad nosotros mismos. La carita risueña y ovalada 
de hoy será otro día el severo semblante de rígidas facciones; 
sE dejamos á alguno robusto y fuerte, y lo encontramos luego dé- 
bil y escuálido, y viceversa. Un año basta á veces para que dos 
am [Bos que no se han visto durante ese lapso, ya no se conoz- 
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can. La frase está hecha: “las personas se reconocen.” ¿Quién 
no ha experimentado esas íntimas angustias de la ausencia, cuan- 
do la mente se esfuerza por reconstituír la fisonomía de las per- 
sonas queridas, ó se teme encontrarlas muy distintas de lo que 3 
eran cuando nos separamos? | 

Está visto, la humanidad se transforma y gira en el círculo 
de sus contradicciones de manera incesante, y no tiene punto 
de reposo en esa Jornada, al parecer sin término, del mundo. 
Parece que los séres humanos, bajo estas continuas evoluciones 3 
de la vida, fuesen los lobulillos, la materia gris de un cerebro 
gigantesco en continua actividad, del cerebro de un Dios orate, $ 
despeñándose en el abismo. , 

Pero en esta especie de caos de la vida está E orden, en qe 

variedad está la unidad; en lo contrapuesto y cambiante, lo fijo 
y determinado; en estos detalles diversos, los Porto rates den +A 
plan preconcebido y sabio. 

En medio de tantas manifestaciones, actos, cómo y 
cambios, psíquicos y orgánicos, como se realizan en un hombre, 
en una familia, en un pueblo, en una raza, en la humanidad en- 
tera; hay siempre un rasgo diagonal, una indicación distinta que 
va marcando el carácter del individuo en el decurso de su exis- 
tencia; el carácter de la familia en su genealogía; el carácter 
del pueblo en su nacionalidad; el carácter de la raza en su pa- 
lingenesia, el carácter de la especie .en su desarrollo antropo- 
lógico. 3 

Si abrimos ese gran libro de la vida y leemos una sola de Es 
nuestras páginas íntimas, encontraremos, por último, que el. . 
año que pasa no es sino el borrador del año venidero, ahí está 
esa página con todas las interlíneas, tachas y borrones; con las 
rayas sobre un pensamiento testado, y las letras en donde vuel-- 
ve á aparecer; con la enmendadura de una frase clara que he- 
mos vuelto indecisa, con todas esas huellas de las vacilaciones, 
de los arrepentimientos, de las preferencias y de las finales re- 
soluciones de una labor fatigosa. Tal es un año, tal es una ho- 
ja de nuestro álbum privado. A 

Pero esta lucha y esta fatiga de todos forman el proceso hu- 
mano; los puntos y orientaciones de una marcha; los golpes de 
remo de esa barca del progreso que surca las ondas del 
tiempo. o. 
Adelante! <A 
¿Qué escribiremos sobre esa página en limpio del año 
nuevo? 


Y _— 


LA CALUMNIA 








AA HONRA es una necesidad del hombre civilizado. 
Si el hombre necesita de bienes materiales para vivir, 
también necesita de aparecer ante sus semejantes sin 
la vergienza del demérito ó la humillación de la des- 
honra. 

La virtud es el más bello aspecto del ld el mejor teso- 
ro, la suprema corona de todas las excelencias, el medio de la 
- perfecicón y el fin de la vida. La honra es el público recono- 
: ES cimiento de la virtud, el escudo contra todas las acechanzas y 
contra todas las miserias. Es el pasaporte del bueno en la so- 
2 


E: Cuando entristece la duda, aflige la pobreza, mortifica la 
n pena, duele la herida, desespera el hambre, pensamos en la 
x honra y nos creemos fuertes en la debilidad, consolados en la 
tristeza, altivos en la humildad, aliviados en el dolor. Es la 
A ; — desgracia como la tabla de-salvación en el naufragio. 


El buen nombre, la reputación, es un capital de virtud for- 
So por el cumplimiento constante del deber y que ha costa- 
- do grandes privaciones y sacrificios. Pues bien, el calumnia- 
dor destruye á los ojos del mundo ese caudal con una impostu- 
- ra, y el pobre que mendiga por su causa una palabra de consi- 
deración suele recoger en lugar suyo el desprecio y el insulto. 
El calumnniador es tan criminal como el que roba, como el 
ue tortura, como el que asesina en las tinieblas. 

- En este delito no hay sangre de cuerpo, es verdad; pero 
hay sangre del alma. 

j El menosprecio que resulta de la falsa imputación es más 
_ Brave, más intenso, más duradero que el dolor físico. 

"Queda, sin embargo, al ofendido el recurso de la vindica- 
ción, Sí, pero entonces la calumnia es una especie de homici- 
dio frustrado. 

+ Y si la víctima no puede probar su inocencia , el bandido 
a consumado su obra; aquella habrá desaparecido ante la con- 
ssideración pública, pues como dice Masillon: —*““La calumnia 
; un ESE devorador Ps marchita cuanto toca, y ennegrece 
























- Buscad al calumniador. ¿Dónde? ¿En el camino, en la ce- 
, en el bosque? qua necesario entrar en la choza y descu- 
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brirlo bajo los harapos del miserable ó entre los vapores alcohó- 
licos y la algazara de la taberna, entre los salteadores, los asesí- 
nos y los tahures, como parece natural, puesto que es en donde 
se halla lo que se llama la hez de la sociedad? A, 

Sí, ahí debiera estar, ahí está, porque la calumnia participa 
del robo y del asesinato, supone la envidia, la venganza, la inz 
justicia y la crueldad. Es una híbrida monstruosidad moral. E 

Pero no necesitáis salir de la ciudad. Al contrario, entrad 
hasta en los salones, asistid á las tertulias; ahí estará también 
ese bandido del espíritu, ese asesino de la honra; quizá lo encon- 
traréis vestido á la última moda, disfrazado de caballero, aten- 
dido, considerado entre lo más selecto, alternando con los más 
honorables personajes. Este es el malhechor aristocrático, el 
pillo de calidad. GA 

Y sin embargo, el robo, el homicidio pueden tener sus ra- 
zones atenuantes; pero la calumnia jamás dejará de mostrarse 
con todas las deformidades del delito. 


Hay, además, una diferencia en favor del ladrón y el asesi- 
no. Estos suelen forjarse un plan, combinar una estrategia, 
suelen combatir cuerpo á cuerpo, corren peligros inminentes, 
vencen y huyen de la justicia. El otro no necesita ni de astucia 
ni de valor, porque no se expone á grandes riesgos ni se ve 
obligado por su situación á hacer hábiles combinaciones; “es por 
consiguiente más cobarde, más infame. Con una frase, con una | 
palabra lanzada al aire de la publicidad, tiene lo bastante para. 
herir á otro en lo más caro de su reputación, y convertirle en 
víctima inocente dél público desprecio, y para llegar á este fin 
execrable ha podido esconderse bajo el anónimo, como el reptil 
bajo la piedra, ó hacerse por fingimiento el eco reproductor de 
la impostura, hablando al efecto un lenguaje insidioso, mitad 
escandalizado con todos los aspavientos de la hipocresía que así 
deja en el ánimo la ponzoña. 

Y como generalmente se cuenta con la impunidad, el cri- 
men de la difamación se multiplica; y como la frecuencia de 
ciertos actos engendra la costumbre y el hábito del mal pervier- Ñ 
te el sentimiento y extravía el criterio, resulta de esto cierta in- 3 
diferencia culpable con que suele mirarse á esta clase de mal- 
hechores no menos perjudiciales y perversos que los otros y que 
atacan lo mejor de la sociedad, porque, sirviéndome de la ex- : 
presión de Pope; —““Las mejores frutas son las que han picado 
los pájaros y los hombres más honrados aquellos que destroza 
la calumnia.” e 

Pero ante los hombres que tienen el deber por norma cons- 
tante de sus acciones, esta invención maldita contra el honor y 








-Ortiz. 317 


PAIS 








la virtud, es arma de dos filos que hiere al agredido como al 
agresor. Mas el primero puede sanar de la herida; pero la del 
segundo es incurable. 

Ante la moral nada alcanza á palidecer esa sombra profun- 
da que se destaca desde el fondo de la conciencia del calum- 
niador. 

Hombres de bien! Levantaos llenos de indignación cada 
vez que se cometa el sacrilegio de la calumnia, si queréis que 
se cumpla la justicia y se respete vuestro derecho en este mundo. 


; A RE 
ESPARCIMIENTOS LITERARIOS 
UGUSTO Comte y Malebranche nos espantan. 

El materialismo es una doctrina aterradora. 

Según ellos, la vida es un fuego fatuo, un'relámpa- 

go; después, nada.... Da vértigo esa tiniebla! 

El genio y la virtud, flores de la mañana, hojas 
secas de la tarde! Todas las reverberaciones del pensamiento, 
por misteriosa metamorfosis, reducidas á simples chispas del 
fósforo. El alma hecha piedra—¡la piedra hecha alma! 

Todo el gran mapa del progreso indefinido que va desarro- 
llándose en los siglos como un panorama espléndido y admira- 
ble, convertido en una mera ilusión de óptica. El sol de la es- 
peranza apagado por esa ola enorme, tenebrosa de la filosofía 
materialista que avanza en el vacío. Dios, un punto negro, 
vago, misterioso, en medio de esa profunda obscuridad! 

Por otra parte, la fe, el dogma. Doctrina envuelta en las 
sombras de un arcano. Lafe es la Cruz ensangrentada del 
Cristo inclinada sobre el abismo!...... Entre el Génesis y 
el Apocalipsis está la humanidad, víctima del Demonio; á ¡pe- 
sar de Dios! El Infierno, siniestra hoguera donde se queman 
las alas del espíritu y encalla el progreso. 

A su vez, el materialismo, que es la insania de la ciencia, 
pretende suprimir la libertad, suprimir la moral, suprimir el 
genio, suprimir al hombre, suprimir á Dios—¿Ciencia infatua- 
da, coronación suprema del orgullo humano, en qué te fundas, 
con qué títulos queréis, oh sabios, imponernos vuestra autori- 
dad?—¡En nombre de la razón! —Qué sarcasmo! —Volved la 
vista hacia atrás—Voltaire que se ríe del Dogma, se ríe tam- 
bién de vosotros—Aquí tenéis otro, imprudentes! —Cervantes 





Os está copiando, Quijotes de la ciencia moderna—Ah Job!—al- 


ma gigante, tipo acabado del sufrimiento, poeta sublime del 
dolor—Miradle—no os infunde respeto Job? Es un foco de 
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podredumbre, pero de ahí nace una flor, es la esperanza! : 
El Dogma también ha condenado la ciencia—Newton, Ga- 
Med-Ecglón, 2 - Oe ZES hay un catálogo extenso de víctimas. 
Y la ciencia se venga del Dogma en el materialismo; —pero así: 
fanatismo por fanatismo, aberración por aberración, error por 
error, tiniebla por tiniebla. AE 3 
Pero el espíritu avanza—La Religión entra en el dominio 
de la ciencia verdadera. El mundo siente una agitación extra- 
ña. Se conmueve por no sé qué resorte extraordinario; y las 
ideas y las creencias que nos dejaron nuestros mayores, van pa- 
lideciendo, van disipándose, y apenas se sienten como esas va- 
gas reminiscencias del ensueño en los momentos de despertar. 

El Dogma no es el sol fulgurante de la edad media—--Es 
una luna de pálidos resplandores; apenas brilla; es el crepús- 
pulo. — 

El materialismo es la noche —Ahí vagan los sonámbulos 
que pretenden confeccionar el espíritu en una retorta química, * 
explicarlo como un fenómeno fisiológico de la digestión ó estre- — 
charlo entre las ruedas dentadas y los tornillos de la mecánica. 

El espíritu avanza—Con el telescopio sondea las profundi- 

dades inaccesibles del espacio, penetra en el infinito, descubre 
y distingue los astros á distancias inconmensurables, los pesa, 
los mide, los analiza, los describe; y así es como el continente 
de Képler, el mar de Newton, figuran en las cartas de Marte. 
Y así, los mundos, los soles de la inmensidad, sus leyes, su es- 
tudio, van demostrando al observador y al filósofo—que la As- 
tronomía es el punto de arranque de la Religión del porvenir. 
Y ante el espíritu extasiado en la contemplación del universo, 
se va desarrollando el espléndido prospecto de la vida eterna. 

El entendimiento y la libertad deben llenar un objeto gran- 
dioso en el plan de la creación universal. 

El hombre ha nacido para perfeccionarse. — Esto es impo- 
ble sin el progreso. 

La retrogradación es contraria á la naturaleza del espíritu. 

Por eso sentimos esa invencible aspiración á la inmortalidad. 

¿Por qué río hemos, pues, de soñar y consolarnos con esta 
hermosa perspectiva? 

El hombre haciendo el viaje eterno al través de los mundos 
se transfigura y purifica á pesar de sus errores, de sus dudas, de 
sus vacilaciones y debilidades, que no impiden, sin embargo, la 
expansión de su sér, siempre perfectible en pos de sus ideales, 
que son la llamada perenne que el Infinito hace al pensamiento! 



















| y El amigo de quien en cierto modo nos despedimos aho- 
ra, al poner en tierra sus despojos, unía á las virtudes ama- 
bles que hacen la dicha del hogar y la delicia del trato coti- 


ordinarios. 


La pluma que él dejó sobre su mesa de escribir es una 
pluma de oro, orlada por un laurel fresco y lozano, cada una 
de cuyas hojas recuerda una batalla bien librada y bien ga- 
nada en el campo del periodismo Ó de las humanas letras. 


No voy á juzgar, — ¿quién tendría la irreverencia de ha- 
blar de esas cosas ante la solemnidad de la tumba? — no voy 
-—ájuzgar la catástrofe que nos le ha arrebatado; pero sin mie- 
do á las pasiones que todavía pueden levantarse frente á su 
memoria, sin desconocer -las circunstancias fatales que contri- 

—buyeron á sú trágico fin, sin olvidar que pudo cometer erro- 
rres, declaro, como testigo leal y penetrado de convencimien- 
to, que fue un noble luchador en el estadío de la vida públi- 
ca, que nunca un encono acerbo, una ira bastarda ó una en- 


-yidia miserable turbaron con su sombra la claridad radiante de > 
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agitado en tierra española de este continente en las luchas 
de la discusión. No conozco, en efecto, prosista centroame- 
ricano que pudiera competir con él por la gallarda y sólida 
estructura de su discurso escrito, en que lucía, con la trabazón 


metódica y elegante, cierto fulgor poético, que por lo mismo 


que era tenue y como suerte de misterioso y velado resplan- 
dor, contribuía más á convertir en exquisita obra de arte 
cuanta huella dejó su pluma sobre el papel. 


Admiré sobremanera al artista, estimaba mucho al hom- 
bre bueno; pero fueron tales para mí los hechizos de nuestra 
intimidad cordial y frecuente, que al dar gracias á este gene- 
roso concurso que viene á acompañarnos en el triste home- 
naje que ahora le hacemos, que al despedirme de Pedro Or- 
tiz, es al amigo al que recuerdo, si no con lágrimas, que son 
impropias de los varones fuertes, con íntima, sincera, profun- 
da, harto justificada tristeza. y 


SI 
AR 


FIN DEL TOMO Ill. 
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CAN ANGA. En oO muy PERE: E adqui- 3 


rirse una hermosa propiedad urbana que produce renta segura y doblará A 
muy pronto su valor. Entenderse con don Francisco A, Gamboa, quien 
dará informes y facilitará la operación. * S 


4 á QS 


Wir. Una braciosa ME dos e 


dras al occidente de Za: Calavera, con buena casa de 
habitación, zacate, café, árboles, frutales, 8z., ES _Enten- E 
derse con el mismo señor Gamboa. ES "1 4 
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